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Introducción


El libro El perdón: una difícil posibilidad es resultado parcial del proyecto de investigación “Políticas del perdón en Colombia”, con fecha de inicio en 2014 y de finalización en 2016, realizada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Santo Tomás, por el grupo de investigación Estudios en Pensamiento Filosófico en Colombia y América Latina - Fray Bartolomé de las Casas. Desde el diálogo interdisciplinario, el proyecto estudia el significado y las implicaciones de la aparición del perdón en la legislación colombiana a partir de 2005.


El perdón ha sido milenariamente, al menos en el mundo judeocristiano, un elemento fundamental del paisaje moral y religioso. Que esta escueta constatación sirva para aludir tanto a su centralidad en todo tiempo y en toda circunstancia de la vida humana como a las múltiples aristas y a la intrincada problemática que encierra. Solo como muestra de lo acabado de afirmar y haciendo únicamente referencia a la Biblia, como lo recuerda el pensador israelí A. Margalit, perdonar es solo potestad divina y un don otorgado graciosamente al hombre, pues no existe ser humano no menesteroso de perdón. Pero, para hacerse merecedor de ese don, es necesario que esté en actitud de perdonar a quien le ha ofendido. Hasta cuatro, según el mencionado pensador, son las imágenes del perdón presentes en el texto bíblico: el perdón visto como la carga de la culpa (Cristo cargó sobre sí nuestros pecados; también quien perdona a su agresor carga o se hace cargo de la ofensa que se le ha infligido); el perdón entendido como el hecho de borrar la falta, de tal manera que esta no exista más; en este sentido, solo Dios puede perdonar, a los humanos les es imposible hacerlo sin tener memoria del daño injustamente sufrido; el perdón como ocultamiento de la ofensa o sea no tenerla más en cuenta, lo cual en el ámbito de las relaciones humanas significa renunciar a la venganza y esforzarse sinceramente por sofocar el resentimiento que deja en la víctima la agresión inmerecida y, por último, perdonar como saldar una deuda, que en muchos casos de violencia cometida injustamente por un ser humano contra otro resulta insaldable. Baste esta fugaz alusión a las complejidades, dificultades y aporías que surcan ese acontecimiento o ese proceso que llamamos perdón.


Como quedó dicho arriba, esta investigación solo pretende aproximarse en forma muy precisa a un ámbito del perdón, el jurídico-político, y a una faceta muy concreta del mismo, el perdón del daño atroz. Pese a la centralidad que ha tenido el perdón en la existencia humana, es necesario constatar que no ha ocurrido así en el ámbito político-jurídico, donde esta ha sido ocupada secularmente por la justicia. No obstante, solo hasta fechas relativamente recientes, el perdón ha venido ganando creciente y sólida presencia y protagonismo en los acuerdos de paz y reconciliación y en las normas de justicia transicional con que se ha buscado poner fin a periodos prolongados de violencia, opresión o exterminio, en distintos puntos de la geografía mundial. También se afirmó que el presente trabajo se enfoca en una faceta de entre las múltiples aristas que comprenden los actos y procesos de perdón: la del perdón de lo imperdonable. Debido en parte a la relativa juventud de estos eventos jurídico-políticos en los que perdón ocupa papel destacado en los procesos de justicia, reparación y reconciliación, y a las complejidades y perplejidades que este encierra, la teoría y la investigación al respecto son aún incipientes, máxime tratándose del caso colombiano, que es el objeto aquí estudiado.


Dado ese cariz novedoso y complejo, se dio a la investigación un carácter exploratorio y decididamente interdisciplinario, lo cual demandó explorar tanto la dimensión filosófica como incursionar en el terreno empírico, atendiendo a tres elementos específicos: desde un enfoque jurídico, proceder al análisis e interpretación de los textos legales mediante los cuales el Gobierno colombiano ha venido dando un puesto destacado al perdón; con los recursos conceptuales y metodológicos de la antropología, realizar la lectura crítica de las declaraciones y demandas de perdón de uno de los más reconocidos victimarios que ha producido el paramilitarismo y, por último, desde la iluminación bíblico-teológica, llevar adelante un trabajo de campo con dos comunidades golpeadas por hechos de violencia atroz de modo que puedan ir reconstruyendo sus vidas, sus comunidades y su mundo gravemente dañados por múltiples formas de agresión. En consecuencia, el texto se estructuró en cuatro capítulos, tal como se enuncia a continuación.


En el capítulo 1, titulado “Pensar la figura del perdón desde el daño atroz”, la investigadora y editora del texto, Ángela Niño, desde una perspectiva marcadamente teórica establece que en la reflexión filosófica el perdón ha ocupado un lugar más bien modesto, aunque últimamente ha venido ganando en densidad y dinamismo, demostrando con ello el valioso aporte que puede ofrecer el pensar filosófico al esclarecimiento y profundización de este novel ámbito interdisciplinario de investigación. Su escrito busca perfilar a lo largo de tres apartados y una conclusión una respuesta solvente a estos dos interrogantes generales: ¿el perdón representa una alternativa valiosa para una comunidad política marcada por el daño atroz? Y si lo logra, ¿bajo qué términos debe plantearse una vez ingresa a la esfera jurídico-política? El primer apartado, El perdón en escenarios jurídico-políticos, inicia destacando las dudas y amenazas que rodean las peticiones de perdón en tales escenarios: dudas sobre la veracidad de lo narrado y sobre la sinceridad de los agresores, amenaza de convertirse en recursos estratégicos o aditamentos meramente cosméticos, de proclividad a mutar en artilugio mediático o en mascarón de impunidad, de riesgo de no ser más que un trato o una transacción de un Estado para dar vuelta a la página y poder dedicar recursos y esfuerzos a otras prioridades. A la par con las amenazas surgen las tenciones tanto entre perdón y justicia como entre perdón y política. En el caso de la justicia, concretamente la tradicional justicia correctiva, se exige remediar aquellas interacciones lesivas de los criterios de reciprocidad y responsabilidad derivados de los estándares morales básicos que cimentan la vida, permanencia y desarrollo de una comunidad. El remedio se logra fundamentalmente a través del castigo proporcional que se le propina al agresor y de la obligación que se le impone de compensar el daño. La orientación de la justicia, como puede verse, es la de restaurar el orden existente previo a la vulneración. El perdón rebasa esta dinámica de intercambio, proporcionalidad y restitución, expresándose como acontecer absoluto e incondicional. A juicio de Derrida, recurrimos al perdón cuando nos enfrentamos a lo irreparable e imperdonable o cuando la posibilidad de castigo se ha esfumado. Al hilo de este carácter aporético, el perdón arraiga en esa zona indefinida en que se rozan la ética que rige las relaciones interpersonales y la religión que aboca a la trascendencia divina. Este doble carácter ético espiritual del perdón acarrea nuevas tensiones cuando transitamos al campo político donde a lo sumo debo respeto a mis conciudadanos, mientras que el perdón se rige por la lógica de gratuidad, la benevolencia y la entrega. El enfrentamiento de estas tensiones y disonancias entre perdón, derecho y política ha abierto camino a nuevos enfoques de justicia, tal el de la justicia reparativa donde el perdón ocupa un lugar importante en el esfuerzo de dar respuesta al daño masivo y sistemático que destruye vidas y envenena las relaciones interpersonales. No obstante, el interrogante que ha guiado esta reflexión sigue vigente, ¿para una comunidad política que ha sufrido una violencia atroz, qué lugar o qué papel juega el perdón?


El segundo apartado está dedicado a pergeñar los rasgos e incidencias definitorios del daño atroz. En pocas palabras, esa atrocidad de la violencia se consuma en la destrucción del mundo de las víctimas y sus comunidades. La reflexión antropológica actual concibe al hombre como ser en el mundo con los otros. En contra y como intento de superación del pensamiento moderno, el cual concibió al hombre como un individuo desvinculado de la naturaleza y de los otros que libremente y guiado por el cálculo racional se asocia en comunidades y Estados con la meta superior de lograr beneficio mutuo; la filosofía actual recogiendo el legado heideggeriano, piensa al hombre como ser abierto e implantado en el mundo. Además y junto al entorno físico temporal y al medio vital propios de la especie homo, el ser humano posee un mundo, esto es, un horizonte de sentido y de valor solo dentro del cual puede surgir, relacionarse con los otros y con la naturaleza y alcanzar así su humanización. En esta gesta humanizadora, el lenguaje juega papel primordial. Pues bien, la atrocidad máxima de la violencia consiste en que busca sistemáticamente la destrucción del mundo de la víctima y su comunidad; es decir, no solo destruye vidas y bienes, sino que erosiona los horizontes de sentido y todo referente moral y de valor y pervierte los universos simbólicos y lingüísticos, los mismos que hacen posible la confianza y la esperanza como ejes de una vida con dignidad. En un mundo destruido por la violencia sistemática ideológicamente justificada, como en el caso colombiano, el daño atroz debe ser considerado como un crimen contra el perdón.


El tercer apartado, como su título lo subraya, El perdón por venir, nos viene a decir que en caso de daño atroz, el perdón no se puede reducir o no puede consistir solo en el acto performativo de pedir y otorgar perdón, sino que tiene que ser pensado como un proceso que adviene al ritmo de la reconstrucción del mundo asumida por la víctima, por el victimario, por el Estado y por la comunidad.


En el capítulo 2, intitulado “La construcción legislativa y judicial de la paz colombiana, una política que silencia el perdón”, la investigadora Andrea Paola Buitrago Rojas, a la luz de su formación filosófica-jurídica, adelanta un juicioso análisis de la Ley de justicia y paz o Ley 975 de 2005. El texto está organizado en dos acápites. El primero, Antecedentes internacionales de la Ley de Justicia y Paz, se dedica, por supuesto, al estudio de los antecedentes internacionales en el marco de la justicia transicional, siguiendo la doctrina expuesta sobre el particular por la profesora argentino-norteamericana Rutti G. Teitel. Según ella, la justicia transicional se enmarca en un periodo de cambio político con el propósito de hacer frente a los crímenes cometidos por regímenes represivos o en situaciones de guerra. Una genealogía de la justicia transicional abarcaría los periodos de tránsito político, lo cual implicaría un amplísimo trecho temporal. Por esta razón, Teitel se limita al siglo XX y a lo que va corrido del presente. En ese lapso, indaga tres periodos de transición político-jurídica: el primero comprende desde la Primera Guerra Mundial hasta la postguerra del segundo conflicto mundial; el segundo cobija las postrimerías del siglo XX y el tercero abarca lo corrido de la presente centuria. Según esta investigadora, los orígenes de la justicia transicional se remontan a la Primera Guerra Mundial y presentó un carácter nacional, por lo demás fallido; solo en la segunda postguerra, a partir de 1945, adquiere extraordinaria importancia y asume alcance internacional, el símbolo más conocido de este periodo son los juicios de Nuremberg, bajo la conducción de los Aliados. La segunda fase está marcada por el colapso de la Unión Soviética y con él, el fin de la Guerra Fría. Como consecuencia de tales acontecimientos históricos, en Latinoamérica se registra el debilitamiento de las guerrillas y la transición de regímenes dictatoriales apoyados por poderes foráneos a formas de convivencia democrática. Posterior a 1989, surgen procesos de transición a la democracia en países del este europeo y en Centroamérica. Es la época de las comisiones de verdad y justicia y de procesos de justicia local, aunque siempre en tensión con los estándares de la justicia internacional. Los estertores del siglo XX darían paso a la tercera fase, aquella en que la justicia transicional se estabiliza y acelera en un marco de globalización, de inestabilidad política y de enfrentamiento del terrorismo internacional; en esta etapa, ocupa lugar central el Derecho internacional humanitario. Trazado este trasfondo internacional que indudablemente influye de múltiples formas en el proceso de justicia transicional colombiano, la autora, en un segundo acápite titulado, Desarrollo legislativo y judicial de la Ley de Justicia y Paz en Colombia, pasa revista a los antecedentes de la Ley 975 de 2005, mediante el examen de los distintos proyectos de ley debatidos en el Congreso de la República, los cuales contribuyeron a la consolidación de la mencionada ley. Posteriormente, se examina la sentencia de exequibilidad constitucional que se atuvo al juicio de proporcionalidad y en la que se registran avances normativos. Se estudian también los desarrollos normativos efectuados en la Ley 1424 de 2010, Ley de Acuerdos de la Verdad; la Ley 1448 de 2011, en la que se expresa una postura política sobre la restitución de las tierras a favor de las víctimas del conflicto armado; la Ley 1592 de 2012, que incluye el problemático incidente de reparación judicial. Efectuada la pesquisa de los distinto estadios, tensiones y contradicciones de este desarrollo normativo, la autora formula esta retadora conclusión: “(…) la construcción de un marco de justicia que comprenda el perdón genera su imposibilidad real, por lo que al hablarse del perdón en la consolidación normativa debió comprenderse como un efecto de los procesos de justicia transicional por fuera de un marco legal; debió de insertarse en un marco exclusivamente político, cuyos efectos éticos, sociales y religiosos se derivaran de una relación interpersonal victi-mario-víctima, y no como se desarrolló al interior de la ley, donde el Estado es el sujeto activo que representa, regula, normativiza, ordena y verifica la aplicación del perdón en la sociedad colombiana”.


En el capítulo 3, denominado “Análisis del perdón político. La disculpa política de Mancuso en el marco de la ley de justicia y paz”, la docente investigadora Claudia Giraldo desarrolla en tres secciones de dispar extensión el análisis filosófico-antropológico de la declaración de perdón del jefe paramilitar Salvatore Mancuso. La primera, que encabeza con Definición y vitalidad del perdón, hace mención de procesos de amnistía y perdón vividos en periodos de transición política ocurridos en países como Argentina, Uruguay y Grecia, anotando en todos estos casos la rara frecuencia de las peticiones de perdón a las víctimas; constata igualmente esta rareza en la propia historia colombiana, mencionando periodos de gran convulsión social como la Guerra de los Mil Días, la violencia política de mediados del siglo pasado o las ejecuciones extrajudiciales de los años 70 y 80, en los que en ningún caso los actores violentos pidieron perdón a sus víctimas. Averiguada esta vigencia creciente del perdón, tanto en la esfera privada como en el ámbito público, pasa a destacar que más allá de la conveniencia política y de las exigencias de la justica transicional, las víctimas de violencia grave y sistemática, como la que por tantos años ha padecido nuestro país, tienen la necesidad y el derecho a recuperar su condición de agentes de una vida digna, libre, justa y pacífica. Condición esencial para ello es contar con las oportunidades de reconstruir o consolidar los principios morales que les permitan recuperar la fe en las instituciones encargadas de garantizar y proteger dichos derechos para todos y por esta vía acendrar la confianza en la comunidad y sus estándares morales de los que las comunidades y sus miembros recaban criterios para distinguir consistentemente lo bueno de lo malo, lo justo de lo injusto, etc. Es en este escenario que el perdón alcanza su máxima densidad moral y su aporte indispensable de cara, por parte de agresor, al reconocimiento de su responsabilidad, a la asunción del compromiso de reparar el daño causado, expresar su remordimiento por el mal ocasionado y de voluntad efectiva de no repetición; por parte de la víctima, la reafirmación de su superioridad moral, su renuncia a la venganza y el resentimiento, su disposición a ver al victimario con otra luz y su voluntad de trabajar por la construcción o recuperación de los estándares morales básicos que hacen posible la vida en comunidad con libertad, justicia y paz.


En la segunda sección, analiza la última de las peticiones de perdón proferida por el funesto jefe paramilitar Salvatore Mancuso, trascrita de la grabación que se transmitió el 1 de noviembre de 2013, ocho años después de la proclamación de la Ley de Justicia y Paz. El video, que puede verse en internet, tiene una duración de 11 minutos y 10 segundos. Para el análisis, la investigadora se vale de la distinción conceptual entre perdón interpersonal y disculpa política. Frente al perdón, es propio y distintivo de la disculpa política, primero, la anticipación de consecuencias morales y legales; en una disculpa política se entrecruza el intercambio moral con las responsabilidades legales y financieras, dado el caso de la reparación material. Al hilo de este distintivo de la disculpa política la profesora Giraldo pasa a desglosar y valorar críticamente las distintas anticipaciones que aparecen en el mencionado texto de Mancuso. El segundo rasgo distintivo de la disculpa política es la representación, pues con frecuencia los autores violentos son numerosos o abstractos; frente a este rasgo, discrimina, pondera y cuestiona las ocasiones en que Mancuso ofrece disculpas a nombre propio y aquellas en que se presenta como jefe de una organización paramilitar, aunque sin nombrarla. Igualmente, en algunas ocasiones y frente a algunas agresiones de las muchas cometidas por él y su grupo, individualiza y nombra a las víctimas. La tercera característica definitoria de la disculpa política es la complejidad, “evidente, según asiente el teórico contemporáneo C. Griswold, en la inevitable multiplicidad y conflicto de perspectivas, intereses, y pasiones; en la multiplicidad de organizaciones o ‘cuerpos’ civiles y gubernamentales; y en su pasado. Toda disculpa envolverá conflicto entre las partes”. Seguidamente, desarrolla un minucioso análisis de las distintas facetas que implica esta complejidad, tal como se trasunta en la declaración de Mancuso. Finaliza la segunda sección, señalando las consecuencias que la disculpa política obrada por Mancuso acarrea en los distintos ámbitos personales, políticos, jurídicos y sociales. La tercera y última sección, denominada Aceptar o negar el perdón, hace referencia al papel protagónico de las víctimas, numerosísimas y variadas en el caso de las agresiones cometidas por Mancuso y su grupo. Únicamente a ellas les corresponde otorgar o negar el perdón, más allá de que se haga efectivo su derecho a que sean reparadas, sea reconocida su dignidad y les sean garantizados sus derechos a una vida digna, libre de temor y en lo posible reparada material y simbólicamente no solo por sus victimarios y por las instituciones, sino por la sociedad toda; solo así podrán dar su aporte a la reconstrucción del mundo personal y comunitario que les fue destrozado por tantos hechos de violencia atroz.


El capítulo 4, “Reconciliación y perdón en dos comunidades colombianas víctimas de la violencia”, es una contribución externa que presenta algunos de los resultados de la investigación “Creer en la reconciliación”, desarrollada por la Iglesia Menonita de Colombia y la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Javeriana entre mayo de 2012 y abril de 2014, con el auspicio económico y la asesoría técnica de la organización neerlandesa Kerk in Actie. Este proyecto de investigación hace parte del trabajo realizado por el Equipo de Docencia e Investigación Teológica “Didaskalia”, clasificado por Colciencias en categoría A, convocatoria 20151. El investigador Edgar Antonio López López, articula en tres apartados su informe del trabajo de campo realizado con dos comunidades, una ubicada en el departamento del Chocó y otra en el Valle del Cauca, las cuales han sido duramente golpeadas por las acciones violentas de distintos actores armados.


En el primer apartado, lleva a cabo la presentación de las comunidades con las que se desarrolló el trabajo, contextualizando brevemente su historia y las circunstancias en las que sufrieron los distintos tipos de agresión, incluso aquella que ocasionó el enfrentamiento entre familias y grupos pertenecientes a las propias víctimas. En el segundo apartado, describe la metodología empleada en la investigación. Se destaca aquí el trabajo de los investigadores por acercarse a las víctimas mediante un trato amistoso, digno y respetuoso de sus temores y resentimientos y anhelos; de esta manera, se buscó disipar los resquemores que ellas albergan contra distintas entidades, personas y grupos que han ido a realizar trabajos de investigación que han dejado en estas comunidades la experiencia de ser instrumentalizas y revictimizadas. En la descripción se resalta la metodología específica seguida, consistente en la realización de tres talleres en cada una de las comunidades cuyo eje fue la lectura, análisis y reflexión de textos bíblicos en torno al perdón y la reconciliación, previamente seleccionados por los investigadores. En el tercer apartado, adelanta algunas conclusiones sobre los frutos y condicionamientos de este tipo de investigación y las posibilidades y condiciones de su replicación en otros contextos, señalando siempre la dimensión religiosa de las experiencias de perdón, reconciliación y de los proyectos en pro de la reconstrucción de la comunidad y su mundo gravemente destrozados por las múltiples violencias padecidas.
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